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E s de cínicos manifestarse en 
la calle en defensa de los ser­
vicios públicos y, nada más 

g u ard ar las pancartas sindicales, 
exigir convenios colectivos que ago­
tan  los recursos en los prestadores 
de los servicios en lugar de en las 
prestaciones mismas.

Es de cínicos reclam ar más y más 
personal para la  Administración y, a 
la vez, silenciar o proteger la certeza 
oficial de que las bajas y el absen­
tism o en el ámbito público cuadru­
plican a las de la em presa privada: 
en 2011, 160.000 em pleados de la 
Comunidad dejaron de prestar 25.7 
millones de horas, con un coste m en­
sual de 65 millones de euros. Y na­
die ha  conseguido descifrar qué tipo 
de virus letal se ceba, en exclusiva, 
con los funcionarios.

Es de cínicos denunciar desde la 
política todo lo anterior, obviando 
que cada uno de esos excesos, por le­
gales que sean, necesitan  de una  
firm a del mismo presidente, rector, 
alcalde, concejal, consejero o m inis­
tro  que h a  firm ado esos derechos 
con un  dinero que no era suyo y no 
estaba para  eso.

Es de cínicos reclam ar más pro­
fesores y sanitarios, que nunca son 
suficientes, y rechazar que en otros 
ám bitos de la  A dm in istración , 
donde trabajan profesionales menos 
imprescindibles, se ahorre en el in­
menso catálogo de prebendas inac­
cesibles para  los ciudadanos que, 
paradójicam ente, las sufragan: abo­
nos tran sp o rte  gratu itos, seguros 
médicos privados, aistencia dental 
y oftalmológica sin coste, jornadas 
continuas m atutinas para necesida­
des con otro horario, libros de texto 
sin cargo, campamentos de verano 
a cargo de las arcas y un  sinfín de 
privilegios que consum en hasta  el 
55% del presupuesto total de cual­
quier Ayuntamiento, Universidad y 
o rganism o público  endeudado  
ahora hasta las trancas.

Es de cínicos llorar ahora en las 
instituciones, tras décadas tragando 
y consintiéndolo todo, a cambio de 
una paz social vergonzosa que sólo 
ha valido para degradar los servicios 
y despilfarrar los tiempos de abun­
dancia en fuegos artificiales en lugar 
de en infraestructuras e inversiones 
productivas que, llegadas las vacas 
flacas, son imprescindibles para sa­
lir del agujero.

Es de cínicos que los mismos me­

Es de cínicos obviar la escanda­
losa proliferación de 4.000 organis­
mos y em presas públicas que du ­
ra n te  el año 2011 g en e ra ro n  un 
vergonzoso déficit de 65.000 m illo­
nes de euros y p resen tar la  ind is­
pensab le  regu lación  de ese b a n ­
quete, p a ra  g a ran tiza r su 
supervivencia, como un ataque a la 
“autonom ía universitaria”, un  “re­
corte de la sanidad” o una “agresión 
a la educación en igualdad”.

Es de cínicos, finalmente, que los 
m ism os políticos que han  avalado 
este robo sostenido pidan sacrificios 
a los ciudadanos que lo han m ante­
nido pero no lo han disfrutado y que, 
quienes sí lo han hecho, se lancen a 
las calles chillando que lo hacen por 
nosotros aunque en realidad sólo 
piensen en sí mismos.

En este deleznable sainete sólo 
pueden indignarse, rebelarse y des­
empolvar sus gorras esa ingente can­
tidad de ciudadanos que confiaban 
en que sus esfuerzos y anhelos fue­
ran  gestionados por decencia por 
unos y ocupados con eficacia por 
otros y que ahora ven cómo las al­
ternativas son o pagar más impues­
tos para  sostener el estatus recla­
mado por los sindicatos o perder una 
parte de la solidez de los servicios 
para ayudar a esos mismos políticos 
que hasta ayer, al parecer, no sabían 
ni sumar.

Obviamente los responsables son 
los firm antes de tan to  m enú a la 
carta en un país con tan to  m enú del 
día, pero al menos los firmados de­
ben dejar de pasar por heroicos de­
fensores de algo que no sea lo suyo: 
cuantos más funcionarios compar­
tan  este mensaje, más sencillo será 
que no prospere la infame tabla rasa 
que ahora van a hacer con ellos, sin 
distinciones entre el maravilloso en­
fermero de Urgencias o el impaga­
ble profesor de niños especiales y el 
catedrático absentista o el peón m u­
nicipal liberado ; y más fácil será que 
su autoridad social y su régimen sa­
larial reconozcan su valor in tr ín ­
seco, hoy tan  deteriorado.

M ientras, hete aquí la parábola 
del bombero piróm ano o del crimen 
perfecto: el asesino llora por la víc­
tim a y se persona, el primero, en el 
escenario del homicidio y en el fu­
neral del finado.
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El asesino público

dios de comunicación que dicen de­
fender los servicios públicos contri­
buyan decisivamente a presentar a 
sus principales enem igos como sus 
máximos paladines, concediendo al 
ego ísta  com ité sind ical que sólo 
pensó en lo mejor para los suyos la 
condición de defensor de los dere­
chos y expectativas de todos.

Es de cínicos decirse progresista 
y proponer, como única alternativa 
a una voluntad externalizadora de 
los partidos conservadores y para no 
m olestar a los sindicatos; un m an­
tenimiento del modelo actual de ges­

tión m arcado por el derroche, la im­
productividad, la equiparación del 
bueno con el malo, el gigantismo de 
los efectivos y el enanism o de las re­
tribuciones, la desmovilización del 
eficaz y, en definitiva, la equivoca­
ción conceptual del servicio: ha  lle­
gado un momento en que todo el de­
bate sobre la viabilidad fu tura de lo 
público se circunscribe a las aspira­
ciones de quienes trabajan en ellos, 
como si la  m era  d iscusión  sobre 
cómo hacerlos más eficaces y soste- 
nibles fuera un  anatem a en lugar de 
una exigencia.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. DHenares.es. #13, 10/2/2012.


